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tiace unos días nuestro paisano y particular 
el exdiputado á Cortes D. Leovigildo Fev 
ez de Velasco, publicó eti el Norte de Castilla 
^ carta en la que recordaba su campaña inicia 
ur,ra ^9 tributar un justo homenaje al gran caste- 
^ n°> al hijo ilustro de la provincia D. Germán 
at«azo; aquél á quien tanto debe España, partí- 
ai*mente la clase agrícola, muy especialmente la
.. ad de Valladolid, y algo también la pro­
picio.
No es la primera vez que el. Sr. Velasco ha 11a- 
ha requerido á altas personalidades, ó im­
itantes organismos, para que se llevara á cabo
B§te
Ver
Proyecto; y no salimos de nuestro asombro al 
^ c°mo pasan loa años, y como en una población 
f Q gamucista como fue Valladolid, donde tantos 
^ v°res sembró, donde tantos hombres encumbró, 
c*0$ide tantos y tau buenos amigos tuvo el inCor- 
, lado D. Germán, no haya quien secundara la 
dativa del Sr. F. de Velasco, y diera forma al 
nsatniento, formando la junta encargada de ha- 
suscripción y levantar el monumento. 
Extrañeza causa á los que conocieron aquella 
íigura política, una de las primeras de nuestra 
^8toria contemporánea, que sólo vivió amando á 
c y que por ella sufrió grandes amarguras 
'j l8a de su prematura muerte. Extrañeza causa á 
i 9ue visitan nuestra capital de provincia, no 
ar en ella algo que testimonie el agradecimien- 
ai un pueblo, de una provincia, do una región 
^Ue' se sacrilicó por ella.
(G,i verdad hay una calle que lleva su nombre), 
l Sublévase hecho, por quien estaba obligado á 
(V°No, Y salamos seguros que la provincia, que 
aún 1*la> ^ueEspaña entera hubiera respondido; y 
DfJ1 ll°y respondería con entusiasmo, porque el 
^ car*ño tlue 86 tuvo aQaeE gran hombre, 
t)i 6b0rra el tiempo; corno no pueden borrarse 
^^Curecerso l°s grandes servicios que prestó á la 
tla y especialmente á la agricultura. 
c !* apreciable colega nuestro, al comentar la 
' cEe D. Leovigildo, desconociendo sin duda 
dq 6,1 D. Germán Gamazo, y haciéndose eco 
^Ue sufrieron persecuciones, disgustos y 
a grandes pérdidas en sus intereses; ó de los 
5 ' 0uhelan una política de represalias análoga á 
W ° 38 y ^ roíinada perfidia, que tanta pertur 
| 11 produjo en la provincia, que contribuyó
drgar sus últimos días y quizá á precipitar 
Uertei de aquél gran hombre; piden liqui- 
l0:s fuellas cuentas, quieren que se castigue á 
qui;^°res y cómplices de aquella nefasta comedia_ 
du r6n (iue se aplique la pena del talión, creyen- 
9 manera su satisfaría á la justicia, se
tihe at_‘ía más su memoria; y hasta están en la 
iveLn^ de que D. Gebmán desde su tumba grita: 
n^nza{
ÍX Germán Gamazo no puede pedir ven-1 
ñquel hombre que no tuvo más que un 
6tl ^°razón para amar, no supo odiar, no cabía 
^ pequeña pasión de animosidad; fuá un 
y Oyente, fue un católico ferviente y sincero 
bi0i5 " Chimas palabras, sus últimas plegarias al 
t>feírg| 6 his misermordits, fueron pidiendo perdón 
t^^quelíos.qae le hubiereis ofendido; y segúra­
la ,tiai u°s llegáramos ásu tumba el eco de allá 
¡tV ia°r*a á nuestros oídos las palabras: ¡Perdón!
^u!..
°u desconocidos los últimos días de la vida del
lNó
ilustre castellano, porque aparte de su familia, fue­
ron muy contadas las personas que lo presencialon 
y que por modestia y espíritu cristiano, no quisie­
ron hacerlos públicos.
Conociendo B. Germán en aquel entendimiento 
clarísimo, que su enfermedad era incurable, y que 
no estaba muy lejano su tin, escogió el retiro de su 
casa de Boecillo para sustraerse del mundo; y allí, 
despojándose de quien fué, sólo pensó en dedicarse 
á prepararse y esperar la muerte con un gran espí­
ritu de resignación cristiana y confortándose conti­
nuamente con grandes prácticas de amor á Dios.
No quiso D. Germán dejar tras él, rencores, ni 
odios, todo lo olvidó, todo lo perdonó, para que 
Dios le perdonara, y para que sus hijos no encon­
traran en el archivo de su correspondencia testi­
monios de las ingratitudes, de las persecuciones, de 
las periidiss, de que fué objeto durante su vida, se 
hizo llevar de Madrid toda su correspondencia pri­
vada y en dos grandes cofres llegó á Boecillo; y allí 
en la chimenea del comedor fueron arrojados al 
fuego.
¡Cuántas reputaciones mal adquiridas! ¡Cuán­
tos documentos que si hubieran visto la luz, hubie­
ran servido para oscurecer la fama mal adquirida 
que hoy llevan algunos personajes! ¡Cuántos quizá
hubieran arrastrado el grillete de presidiario....
etcétera! todo esto tienen que agradecerle sus ene­
migos.
¡Y qué lástima que no se hayan conservado 
aquéllos otros documentos que patentizarían los 
esfuerzos que hizo en la defensa de los intereses 
castellanos y de los agricultores! ¡Cuántos que tes­
timoniarían los sacrilicios que hizo por sus amigos, 
los disgustos que al servirles le proporcionaron! ¡y 
qué mal se lo pagaron algunos!
¡Qué lástima que no se conozca la historia de 
aquellos desagradecidos que ni aún tuvieron cari­
dad de él, al verle ya en las postrimerías de su 
vida, enfermo y debilitado! ¡Quizá la sombra de 
los remordimientos les torture con la íigura de 
aquel instrumento que se llama Bahamonde!
Así murió aquel gran hombre, dando el último 
ejemplo; murió como un buen cristiano olvidando 
y pidiendo perdón por sus enemigos, como nuestro 
Redentor nos enseñó en el Monte Calvario.
Y aquélla última enseñanza, es sin duda algu­
na la conducta que siguen los que le sucedieron en 
la política, loa que recogieron su herencia, y esa es 
la causa del porqué á la conducta que más ó menos 
modificada siguen los adversarios políticos, oponen 
los que siguen la senda que les trazó; y esa es tam­
bién la causa por la que no se haya seguido esa po­
lítica de represalias, de venganzas y persecuciones 
que desearían los que resultaron agraviados y per­
seguidos en aquellas luchas.
¿Dónde iríamos á parar si así hubiera sucedido?
¿Qué hubiera sido de la provincia convertida en 
una lucha continua de odios, rivalidades y vengan­
zas? Seguramente que entre unos y otros la hubie­
ra llevado á h ruina.
¿Que los del otro bando atropellan, saltan por 
todo y hacen cuanto íes viene á bien? peor para 
ellos, al íin de la lucha todos nos conocemos; y la 
cordura, la honradez y la sensatez, se imponen 
siempre; y después de todo, hay un tribunal inape­
lable que es el de la opinión sensata, después otro 
más alto que es el de la historia, y por último el 
tribunal de Dios al que darán estrecha cuenta.
A. Barroso.
Peñaíiel, Octubre 29.
-------------- ---------------- ----------------------------- -------------
NIEVA...
Nieva... Caen los copos 
como blancas rosas 
que mano invisible 
del cielo deshoja.
Nieva... Los senderos 
del campo se borran...
De la roja lumbre 
de lejana choza, 
lentamente el humo 
se eleva á la atmósfera.
El cielo de plomo 
da luces borrosas.
La tarde resbala 
lenta y silenciosa.
La nieve implacable 
desciende monótona.
Nevando, nevando, 
se pasan las horas...
La visión querida 
surge luminosa 
entre la penumbra 
que en el ocaso forma.
Viene de lejanas 
regiones ignotas 
á darnos los dulces 
besos de su boca.




En el doloroso 
lirio que colora 
el sol que fenece, 
se forman las sombras.
Las sombras que vienen 
de las muertas novias, 





CONSECDENCIAS DE LA ADELFA
La vendimia se había empozado en el alegre 
pueblecito de N, al toque clásico de la campana 
del reloj; las cuadrillas de vendimiadores salían 
alegres entonando coplas alusivas por los caminos 
que conducían á los viñedos. Hacia muchos años 
que la pródiga cepa no ostentaba tau abundante y 
hermoso fruto, porque este fértilísimo arbusto 
herido ya en sus raíces por la desvastadora filoxe­
ra, como madre amante y cariñosa al sentirse he- 
iida de muerte, hace supremos esfuerzos produ­
ciendo el triple ó el cuádruplo de un año normal, 
para después rápidamente quedar convertido en 
leño inútil:
Esto bien lo Sabían los vecinos de N; y teme­
rosos de que les sucediera lo que á los pueblos 
vecinos que tuvieron qua-emigrar en masa, espe­
raban con la abundancia de cosecha, empezar la 
repoblación de los viñedos perdidos. La escasez de 
cosecha en otras regiones, hacía esperarla venta á 
buenos precios.
La cosecha pendiente no podía elaborarse de
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una vez, no había cubas ni vasijas para encerrar el 
vino y habría que vender más del doble de loque 
cabían en los envases.
En previsión de esto, una comisión de vecinos 
había salido á negociar la venta del sobrante en 
algunas capitales consumidoras, logrando colocar­
lo todo á dos pesetas cincuenta céntimos cántaro, 
en el lagar.
Ya no había que temer, la venta estaba asegu­
rada y no habría que tirarlo ó malversarlocomoen 
algunos años de gran cosecha.
Por esta circunstancia, la alegría era mayor, ya 
nadie pensaba en Cuba, Chile, ni la Angentina. 
Esta cosecha era la salvación del pueblo, puesto 
que con el sobrante se iban á empezar las nuevas 
plantaciones que estarían en plena producción, antes 
que la filoxera destruyera las viñas existentes.
Se habían contratado trenes de desfonde, se 
habían encargado á los viveros de vides america­
nas, muchos miles de barbados, injertos y estacas 
injertables. Personal perito había reconocido los 
terrenos, hecho los análisis, y á cada cual reco­
mendaban la variedad adaptable.
Todo era alegría en el pueblo N. Los lagares 
estaban repletos hasta las tejas: se activaba la fer­
mentación para sacar pronto el mosto y volverles 
á llenar con lo que habían quedado en las cepas 
que contenían más de la mitad. Los compradores 
habían avisado el envío de vagones cubas, pipas, 
bocoyes, para trasladar el vino y que se esperaban 
de un momento á otro.
El tiempo se ha vuelto frío, el norte azota como 
en Enero, y las escarchas han desnudado las cepas 
causando bastante daño en el fruto. Ya corre mu­
cha prisa el quitarlo de la viña; cada día pierde 
más y no admite espera. El mosto del lagar está 
en punto, el pesa-mosto acusa cero y tampoco 
admite espera. Los tan ansiados vagones no llegan; 
pasan los días entre las angustias y torturas de 
los pobres viticultores. Se telegrafía con urgen­
cia y nada. ¿Qué ocurre preguntan? ¿Porqué no 
llegan los envases para dar salida al vino ven­
dido y poder meter el fruto que ya no puede espe­
rar más en la viña?
—Porque no circulan los trenes á causa de la 
huelga.
En vista de este gravísimo conflicto, se apresu­
raron á encerrar el mosto en sus cubas para em­
pezar rápidamente la nueva vendimia; se requirie­
ron de los pueblos inmediatos ayudas en personal 
y ganados, pero las heladas arreciaron, y cuando 
quisieron empezar ya no había más que rampojos 
en las cepas, ó racimos fláccidos que se desgranaban 
al tocarlos.
Á aquella alegría, sucedió una profunda triste­
za, reflejada en los semblantes de los pobres veci­
nos de N, que vieron como se perdieron tantos 
miles de arrobas de uvas, que iban á ser el elemen­
to para reconstituir su riqueza perdida.
Ahora ya no ven otro horizonte, que el tétrico 
que se dibuja allá en las Pampas,ó en las cordilleras 
de los Andes; con el fruto que recolectaron, apenas 
podrán pagar los gastos de recolección y pasar el 
invierno, pero ¿y después?
Después tendrán que seguir el camino de los 
demás desventurados, y mientras tanto los causan­
tes de sus desgracias seguirán pidiendo aumento 
de sueldos, disminución de horas, descanso, ina­
movilidad, jubilaciones y el sol, porque la luna ya 
se les va á conceder, ¡y gritan viva la huelga!
LOS PROBLEMAS DE ESPAÑA
Ita producción agrícola
La Memoria últimamente publicada por la Di­
rección general de Agricultura, debiera ser libro de 
texto para todos aquellos que se preocupan de los 
problemas de España. Leyendo sus páginas, reple­
tas de estadísticas nacionales, se hace más patente 
el motivo de nuestra miseria: la ignorancia del 
agricultor español.
Se halla nuestro país situado en condiciones cli­
matológicas próximamente iguales á las de Fran­
cia. La superticie cultivada de él es de 42 millones 
de hectáreas, próximamente igual á la que en 
Francia existe en explotación; y mientras el valor 
de la producción agrícola francesa es de 10.600 mi­
llones de francos, la nuestra apenas llega á 3.800 
millones de pesetas. ¿No explica esto suficiente­
mente la emigración? Una hectárea de tierra pro­
duce en España, por término medio, 91 pesetas, y 
casi el triple en Francia. Nuestra región de Levan ­
te, el vergel de España, botón de muestra, elegido 
por los pregoneros de la política hidráulica, da un 
miserable producto de 147 pesetas por hectárea; es 
decir, 2,3 veces menos que un cultivo de cereales 
de secano en Francia, donde produce la hectárea 
345 pesetas, cinco veces menos que el mismo culti­
vo de secano en Holanda y en las regiones áridas 
de los Estados Unidos y del Canadá, Nebraska y 
Saskatchewan, en que la cantidad de lluvia anual 
no excede de 300 milímetros.
¿Qué habría sido de nosotros si España se en­
contrase en iguales condiciones de clima que los 
Estados Unidos? El 63 por 100 del territorio de este 
país se juzgaba impropio para el cultivo por ser in­
ferior á 380 milímetros la cantidad de lluvia anual 
que sobre él caía, y no exceder su temperatura 
media de 7o. Pues bien; á pesar de todos los vatici­
nios, hoy se obtienen en esas regiones 27 hectoli­
tros de trigo por hectárea, mientras en España, con 
600 milímetros de lluvias y 15° de temperatura me­
dia obtenemos seis hectolitros... ¡¡cada dos años!!
Nuestra soberbia hispana y nuestro orgullo son 
tales, que antes de acusar á nuestra ignorancia 
como causante de la miseria en que vegetamos, re­
currimos al consabido tópico de culpar á los malos . 
Gobiernos, que, con impuestos y gabelas, diíieultan 
el desarrollo de nuestra agricultura y esquilman al 
labrador. Hora es ya de que desaparezca ese pre­
juicio; según las leyes vigentes, toda linca rústica 
pagará de contribución el 14 por 100 del líquido 
imponible, computándose éste por el 5 por 100 del 
valor de la propiedad en cuestión. Es decir, que 
cuatro hectáreas de tierra, cuyo valor vamos á su­
poner 2.000 pesetas, pagarán anualmente un im­
puesto de 14 pesetas, dividido en cuatro trimestres 
de 3,50 pesetas cada uno. ¿Es esta cantidad bastan­
te elevada para esquilmar á un agricultor?
Mucho puede censurarse á los Gobiernos, pero 
no en ese sentido. Se debe clamar contra ellos por 
dedicar millones á la construcción de canales y 
pantanos cuyas aguas han de producir, como má­
ximum, 147 pesetas por hectárea, á causa de no sa­
berlas aprovechar debidamente. Se debe clamar 
contra ellos por acoger programas de política 
hidráulica, absurdos y descabellados, que sólo sir­
ven de plataforma política para unos cuantos man- 
goneadores. Y se debe clamar, en lin, por no dedi­
car esos millones que se utilizan en pantanos du­
dosos, al desarrollo de la enseñanza agrícola, clave 
del problema español.
De las nubes cae en España suficiente cantidad 
de agua para toda clase de cultivos. Lo que debe­
mos enseñar al labriego español es el modo de 
conservar y utilizar ese agua. De este modo ha 
conseguido el Gobierno de los Estados Unidos po­
ner en explotación sus inmensas regiones desérti­
cas, donde la cantidad de lluvia anual no llega á 
250 milímetros, y en las que, como dejamos dicho, 
el producto por hectárea supera cinco veces al de 
nuestras huertas de Levante; En una de esas pro­
vincias áridas de Norte América, North-Dakota, 
sostiene el Estado 21 granjas experimentales é in­
numerables campos de demostración, en los que se 
enseña á los colonos los más perfectos sistemas de 
cultivo. Con las enseñanzas recibidas en esos cen­
tros trabaja el agricultor su campo, confiado en su 
inteligencia, que triunfa de las leyes de la Natura­
leza. Año de excepcional sequía fue el 1894 en al­
gunas regiones de ese país; la cantidad de lluvia no 
excedió de 99 milímetros, y, sin embargo las cose­
chas solo sufrieron una reducción de 20 por 100
comparadas con los años más favorables. En Esp8 
ña se hubieran perdido, irremisiblemente.
Existen en nuestro país 16 establecimientos o*1' 
cíales en los que se da la enseñanza agrícola. PetC 
tiiste es confesarlo, su influencia en el desarr^ 
de la agricultura nacional, es imperceptible. Sit"3 
dos los más de ellos en las ciudades, lejos da*°! 
centros agrícolas, sus enseñanzas no llegan al ¡9 
brador, que recluido en su aldea, carece de me< 
y de cultura para seguir los cursos de aquellos 
tablecimientos.
De la organización completísima de la ens 
za agrícola ambulante, complementada con ^ 
campos de demostración, dependo el resurgimi6^ 
de nuestra agricultura. Bélgica é Inglaterra 
ejemplos bien evidentes, y los ensayos efectúa 
en Valencia confirman las esperanzas que en 
clase de enseñanza se habían puesto. La divulg8 
ción de estos conocimientos por medio de naos0 
grafías y revistas, ha producido en los Estados ^ 
dos los más útiles resultados 78.787.500 impresos6 
han distribuido gratuitamente entro los agricá^ 
res de aquel país en veinte años. Nuestro minis,e 
rio de Fomento publica un Boletín del que u° 
puede obtener un solo ejemplar, por ser su tir9 
limitadísima, y unas Hojas divulgadoras que no* 
lee ningún agricultor, porque nadie se preoc9 
de hacerlas llegar á sus manos. Y aunque así ^ 









En nuestra información anterior hacíamos ( 
pender el problema triguero de dos importan 
factores antitéticos el uno al otro.
La guerra de los estados Balkánicos con Te­
quia, y la supresión del derecho transitorio de 
trigos y el de importación al maíz. En éste 4 
que con tesón defienden los intereses castella11 
nuestros representantes en Cortes y todos loa 
ganismos protestan de su implantación, por<f 
cuando se hizo la ley del candado, las 25 pese' 
hectólitro eran equivalentes á 27,50 que repr 
taba el valor por los cambios que estaban al 40- 
Uno de los que con más energías defiende nlie® 
tros intereses, es el senador por Segovia Sr. 8,
sant, que es el más conocedor de nuestro ara»5 í¡
y aún con todas las defensas nos ganarán la P$
tida los catalanes y gallegos, y esto como es d 
ral, pudiera influir en la baja del trigo, y cua11^ 
era lógico que ante ese temor el mercado flaqua9^ b 
y se decidiera por la baja persistente; suceda 6¡ 
contrario y es que los mercados todos, lo míg ^ 
nacionales que extranjeros, están en alza á p6^ 6 
de que los Estados Unidos, han tenido una cosa0 ” 
mucho mayor que el año pasado. J
La guerra de los Balkanes, ha de influir da F 
modo poderoso, en el precio del trigo en EuroP 1 ¡1 
puesto que no han de poder venir cargamentos
Rusia, Rumania, ni los estados beligerantes, Pof'
que el Estrecho de los Dardanelos se cerrará y 
los demás puertos del mar negro, no se atreva'
d6 i
á salir buques con cargamento de cereales 
el temor de que se incaute cualquiera de los estad
belicosos
Aconsejamos prudencia y esperar los aconta5*
mientos, porque á pesar de que nuestro gobiarI* 
hace lo posible por reventarnos, el factor gü0f 0 
pudiera influir tanto, que alcanzaríamos precio811 
soñados. ¿
Valladolid, con pocas entradas, pagó el trií?0^
46 y lj2 y 47, Medina de 44 á 45 y 1\2, La Na^y 
45 y 45 1¡2, Aróvalo á 46, Rioseco á 44, Aran^9 
Roa á45, Cuéllar y Sepúlveda á 44 y 1¡2. ,¡ f
Centeno, en alza, Valladolid pagó á 37 al da*9 ¿ ^ 
Arévalo á 36, Medina á 35, Burgos á 36, Cuél*9V 
35 y Roa á 34 y 1\2.
Cebada, se mueve poco, continúa á 28 y 29 
general.











Avena, también apenas se vende en partidas 
^ndea, pagando á 19 y 20.
Nuestro Mercado
Pué muy grande el del último jueves, conti­
go toda la semana, entrando mucho trigo que 
agaron á 45 las 94 y embarcando con muchas 
r,Sa8 para Barcelona.
Centeno.— Parece que se anima algo, hay pocas 
encias y está muy solicitado para Galicia y 
Urias; Cebada, se vende bien á 28 y 30; Avena, 
jjuca y se paga á 19; Yeros, sin apenas verlos piden 
> Algarrobas á 29 y 30, Muelas á 32.
VINOS
8q Continúa saliendo el vino á 13 reales y el mosto 
v®odi<5 como precio general á 12, pagándose pe- 
e$as partidas á 12 y 1)2 y 13 reales.
Ast
m Poc








""Adiós, Ramona. ¿Tú por aquí tan temprano? 
""Y despasio: las dos cosas á la vez.
""Siendo así, siéntate un rato.
es malo haserse á las coraodidaes.
""Como gustes. ¿Has hecho ya la compra? 
""Menos las chuletas, to lo llevo.
dime: ¿Cómo te va en tu nuevo acomodo? 
^.^"‘Contentísima! Es tan dichosa la hora que 
e<j me colocó.
ca§a ^SG 68 mi orgullo* Casa que yo proporsiono, 
rpie deja recuerdos toa la vía.
Vjarbí- sí que es así. Y tocante á comida, nó he 
9t0 otra.
come bien?
izamos! Claro es er día que no como gallina, 
ya se te conose! ¿Y trabajo, hay mucho? 
t>0r Poro no mata. Por la mañana, er fregao; 
t;-l'de, las flores, y por la noche, er santo 
eae no farta nunca.
""°irnever¡aheá?
'No
otra cosa. ¿Este año no habéis ido á
quiso er novio de la señorita. 
ííegia ^ *° único güeno que había en cá doña
veraneo? No lo crea usted, Felipe, 





San Juan de Lu? ¡Está usted fresco! ¡En 
ílti eg úe Aznarfarache, á media legua ó Sevilla! 
^ oslaba to er mundo.
^ban\JUeS° ora mentira? ¿En ^San Juan se que-
üm° U8tod lo oye. Corrían la voz que iban á 
a’ ^ ^UQgo lo que hasían era pasá caló. ¿Usted 
'¡DiL°tra C08a*> P°a nA ae engañaba.
:,jj ^°» eh! ¡Cuántas veces me dijo doña Re­
tí»
aan óq ?°8 estado en Biarri, al regreso de San 
""Lo U- olima más delicioso, Felipe!»
que desían en toas partes.—Y re- 
‘^°la, c¡a^racl°Samente á doña Regla, exclama:— 
°Ua fulanita! Ayer llegamos de San Sebas­
tián. ¡Qué población más pintoresca! Hemos visto 
á la Guerrero Mendoza, á Machaco y ar Bomba; al 
rey en las regatas. Y por si esto era poco, ocupa­
mos un parco en er tiro ó pichón. «¡Mar tiro le pe­
guen á ella!—termina diciendo, marcando una 
sonrisa.
—¡Mundo, mundo!—murmura Felipe.
—¿Pero usted se creía to er belén?—añade la 
muchacha, soltando el canasto.—Estaba usté en 
un erró. En esa casa no hay más que cursilería.
— Cursilería y mentira, dirás tú.
—Con desirle á usted que me ersigían hablá 
fino.
—¿Tú tenías que hablá fino?
—¡Y que no hablara! Un día me riñó la señora 
porque'dije lengua de vaca.
—¿Cómo ibas á desí?
—¡Toma! Como ella dise: idioma de vaca.
—¡Cíelo santo!
—Ni cielo ni tierra; la verdá pura.
—¿Y comer, comían bien?
—Sí—le responde con sorna.—Cuatro platos en 
ca comida; dos llenos y otros dos de tapadera.
—¡Ojú que atrosidá! ¿Entonces con qué mantie­
nen al loro?
—Ar loro, con conversación.
—¿Y á Canelo, er perro?
—Ese no como por vía. ¿Usted no vé cómo está?
—No está malo, raugé. ¡Fs uu gran galgo!
—¡Si no es de esa raza, Felipe! Era un pachón 
muy hermoso, y á farta de come, lo han hecho 
galgo.
—¡Camará, y que industria! ¿Y las alhajas, son 
buenas?
—Farsas toas. Un día salieron de paseo, y se 
quedaron colgando der cable der tranvía. Como la 
eleftrisidá atrae los metalas, ahí lo tiene usted.
—Ya te colaste, Ramona,
—Eso es como er só.
— ¡Sí, lo que tu quierrs! Anda y vete por las 
chuletas, que se van á concluí,
—No. Mientm¿veng i mi ipadrasto borracho y 
mi madre le responda ma ámen te, no,se]aciban las 
chuletas tan fasi.




Nuestro querido colega La Voz de Hernando 
Poo, revista ilustrada que exclusivamente se dedi­
ca á la defensa de los intereses de nuestras pose­
siones en la Guinea ecuatorial, viene lamentándose 
del abandono en que nuestros Gobiernos tienen á 
los agricultores de aquellas islas, empobrecidas por 
la usura y el agio reclamando la implantación de 
un Banco Agrícola en Santa Isabel de Fernan­
do Poo.
La Ley de presupuestos de 1910, creó aquella 
entidad bancaria subvencionándola con 150.000
pesetas pero desde aquella fecha no se ha cumplí*» 
do la ley, poniendo obstáculos al expediente que 
se resolvería con una simple R. O.
Razón tienen aquellos agricultores y bien me­
recen que les atienda nuestro Gobierno.
Según los datos de los lagares la cosecha del 
año actual ascenderá á 65.000 cántaros, siendo 
muy malas las impresiones que se reciben de los 
pueblos de la ribera de Duero, pues en casi todos 
ellos la vendimia ha resultado menos que la mitad 
del año pasado. Existencias de añejo son pocas y 
en todas partes se pronuncia el alza.
Los mozos que se hallen en situación de reser­
va ó con licencia temporal ó ilimitada, pasarán la 
revísta anual durante los meses' de Noviembre y 
Diciembre.
Con motivo del centenario de las Cortes de 
Cádiz, se ha concedido indulto á los que se hallan 
sufriendo condena siempre que hayan observado 
buena conducta.
FERIA DE RIAZA.— Durante los días 25 al 30 
del corriente, se celebrará en Riaza la feria anual 
de San Frutos, facilitándose gratis á los feriantes 
y sus ganados cómodos alojamientos. El Ayunta­
miento dará funciones de cine, fuegos artificíalo* 
y conciertos de banda y dulzainas, iluminación 
eléctrica; y los casinos, bailes de sociedad.
Los mozos correspondientes al actual reemplazo 
en esta villa y que deben incorporarse á filas, son 
24, cerrándose el cupo en el número 40.
SULFATO DE COBRE.—La mejor marca en 
la droguería de la Plaza y en la Botica de D. Pe­
dro Villa.
En Dinamarca hay una ley que manda que to­
dos los borrachos sean llevados á sus casas en co­
ches de punto. El gasto de la carrera tiene que pa­
garlo el tabernero que despachó la última copa.
El coste de papel y de la impresión de un bille 
te de Banco, es de unos cuatro céntimos de peseta 
apróximamente.
EL MODERNO
Tejidos del Reino y extranjeros. Gran surtido 
en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.
Julio Vázquez Alonso
CÁLLE DE SAN MIGUEL, SUS. 12
P E Ñ A F I E L
OJO.—Fijarse en el escaparate de este nuevo y acre­
ditado establecimiento.
Valladolid. —Imp. de A. Ltodrígue»
Ali-aCha to














Remedio infalible y 
eficacísimo para cu­
rar los Callos y Ojos 
de Gallo formados en 
los pies.







ABONOS QUIMICOS de alta riqueza garantizada
PEDRO DE LA VILLA
Abonos especiales para cada tierra y cultivo. Análisis da tierras. Información gra­







Estos Abonos, muy ricos en principios fertilizantes, aplicados de una manera regu­
lar á las plantas cultivadas en tiestos ó macetas,dan los majo rey resultados, produciendo 
una vegetación vigorosa, que se manifiesta por el bello color verde obscuro de su follaje y 
la belleza y abundancia de sus flores, contrastando singularmente con ei aspecto de otras 
plantas de la misma especie, cultivadas en terreno no abonado.—Pueden también em­
plearse ventajosamente para toda clase de cultivos forzados y para los semilleros de toda 
clase de hortalizas.
En el prospecto se dan instrucciones para su empleo.=Precio del paquete 0,25 ptas.
Pedro de la Villa y Portillo.-Peñaüei
LA VOZ DE PEN ATI EL
Sección de Anuncios
e==
Almacenes de Ferretería, Hierros, Carbones, Camas y Muebles
VICTORINO ESTEBAN
¿Queréissaber donde hay más surtido y mejores condiciones para com­
prar estos artículos?
Pues visitad dichos Almacenes y allí encontrareis de todo lo concer­
niente al ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Económicas 
para uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al mismo 
tiempo os facilítala verdadera instalación de las mismas, por medio del 
modelo especial de su propiedad.
Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados Fuelles 
Castillo de Peñafiel con mi nombre, para mayor garantía de su resultado.
Venta por mayor y menor del acreditado Carburo de Calcio marca 
Papo de Sastago.
VICTORINO ESTEBAN
Portales Plaza Mayor (Frente á la Iglesia).--P E Ñ A F I E L
!l Enfermos del ESTÓMAGO!!
si queréis curaros tomad
Estomacal SAfE
CAJA 2 5 0
Venta en Farmacias y Droguerías
Farmacia de Jacinto Sanz Pasalodos.—VALLA DO LID
y en PEÑAFIEL en la Farmacia de PEDRO DE LA VILLA
este vicio no es más
nuestra ruina.
Ahora es posible curar la pastó8 ^ 
las bebidas embriagadoras.
Los esclavos de la bebida puede» ** 
librados de éste vicio, aun 
contra su voluntad.
Una eura inofensiva llamada 
Co¿a, ha sido inventada, ea f»0^. < 
tomar, apropiada para ambos sex°'¿¡ 
todas edades y puede ser suminist^ 
con alimentos sólidos 6 bebidas-
conocimiento del intemperante. ^ 
-------------- Tedas aquellas perso ^MUESTRA
íVRATTTTTA dor en la familia 6 f GRAlUITA. guB relacioneSi n0 de<>*
dudar en pedir la muestra gratu»* ,
Polvo Goza. Escriba hoy Goza
Go.,76 Wardour Street, Londres, 
térra. El Polvo Goza puede ser 
obtenido en todas las farmácias y Bl. j¡ 
se.prqs^nta á uno de los depósitos 
indicados puede obtener una 
gratuita. Si no puede Vd. preaent®^, 
pero desea escribir para adquirirla >». ,
, —ira gratuita, diríjase directamente * (pj





Peñafiel, Pedre de la lilla, Farro*511 141
' Pr
LOS MEJORES del MONDO, chocolates 
de Joaquín Orús (Zaragoza)
86
Marca escudo de la Virgen del Carmen 
Fábrica modelo movida por electricidad. La de más producción de Aragón.
La única que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba así que 
no hay otro más rico ni mejor elaborado.
Sreg.
DEPOSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Don José Valiente é Hijo
Para vestir con elegancia y economía
r\
U 1 H ERNAN DE nL
mBoulevard, 29 y Constitución, 1, -V&ll&dolid
GRAN MEDALLA DE oro: EXPOSICIÓN 1906
Maquinaria Agrícola é Industria! y Oficinas Técnicas 
Garteiz, Hermanos Yermo y Compañía
BILBAO-VALLADOLID
Maquinaria agrícola de todas clases. 
Sembradoras Hoosieif-Gatfteiz
Avetfíadoras, Cribas, Arados, Gradas, 
Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Cor­
ta pajas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja heno, etc.
Segadoras, Guadañadoras, Ilastnllos y 
afiladoras Me. Cormick—Trilladoras á vapor
__ de todos los tipos.
PREÑSAS Y PISADORAS PARA UVA.—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catálogos y prea-upuestos á quien los soliciten
azar J^éUicQ«fiuirúrpco y ipiles
DE
CALIXTO SERRANO, ¡„, ti o, ¥ .
8, Libertad, VALLADOLID Libertad, 8 ^
U CASI MAS ANTIGUA DE CASTILLA LA VIEJA FUNDADA EN EL Afiü I855 ¡ »
PROVEEDOR DE LA FACULTAD DE FDICINA, *
HOSPITALES, CASA SOCOARO, P 
Única con gabinete ortopédico para la consulta grpw i¡ 
ta y colocación de aparatos, bajo Dirección facultatiy g 
De once y media á una y de siete y media é nueve no&' -
8—CALIXTO SERRANO, Sucesor del Or. Bercero.—Vallar
PRECIOS ECONÓMICOS
GRAN SURTIDO EN BRAGUEROS SEÉLEV'S
LA PERU BEL
Aguas, sales y comprimidos purgantes
SON LOS MÁS CÓMODOS
EFICACES V ECONÓMICOS Á
DE TODOS LOS CONOCIÓ
ANALIZADO POR EL D R . S • RAMÓN Y C A J A ^
Oficinas: Silva, 34.—MADRID
De venta en FARMACIAS Y DROGUERÍAS
En Peñafiel, FARMACIA DE PEDRO DE LA
Adolfo Moral Alvarez, Guarní#!
Gran surtido de arreos para carros de varas y violín. Colleras de 
Toldos ó la Valenciana y del país blanc-ós y embreados.
Estera jes y aperos de labranza, sillas nuevas y á medio uso.
GALLE DERECHA AL COSO, NÜM, 9.—PLAZUELA DE D.Valladolid:
Aoemrta de Al fonso XIII, 8 y 9
Depósito en Rióse ¿o: 
Calle Ancha, número PEÑAFIEL
SU CURACION CON EL
Él II. Caldeiri
SALUD-FUE RZA-VIGOR
Tónico reconstituyente á base de Nncisójeno v Rrrenal. Remedio soberano, para el AGOTAMIENTO DE LOS NERVIOS, CONVA^ 
CIAS, ENFLAQUECIMIENTO, ANEMIA, TISIS, INSOMNIOS, PARÁLISIS, VERTIGOS, TRABAJOS ANORMALES, etc.
El MIOGENOL se abre paso por r-ropios méritos y es recetado por los médicos más eminentes del mundo.
Los".maravillosos efectos que ef-MIOGENOí.'produceen el organismo, le han reservado un lugar preeminente enei rango de los &
méritos consagrarlos á refe ta tirar iá energía y la tuerza vital.
■Etitre los medicamentos de su especie, el -MIOGENOL es el que réporta mayores beneficios, por ser un fortificantq seguro y eficaz, q°e.
)L no ataca los órganos digestivos, "gibó por el contrario, es* u,n gran &srVte.iil’ó bfiera éúlós jóvenes que en.los ancianos.^El MIOGENO
íarite. ’ " , ¿iit#
fíl MIOGENOL tonifica. El MIOGENOL fortifica. El MIOGENOL evita la inflamación de lias piernas. El MIOGENOL evítalos vét 
mareos. ■ .1 < ■
De venta en las Farmacias y Droguerías, bjiósito en PEÑAFIEL Leda de D. PEDRO DE LA VILLA
